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REDACCION Y ADMINISTRACION; 

O'Reilly 54, entre Habana y Gompostela. 'E /VIAN ARI O O A T Í R I C O ,
DIBUJANTE CARICATURISTA:

Víctor P. de Landaluze (D. Junípero).

I  PBECI03 DE SVSCEICION EN  L A  H A B AN A

Año- II .M Un mfcs...........$ l ,,
|| Seis mosos . . .  $ 5-25

Un‘ sRo......
N im. suelto. 25

Habana 11 de Diciembre 1870.
■ PRECIOS DE SUSCRICIDN E N  EL IN IEE IO E .

Tres m eses......... S 3-75
Seis musís........... S 7 ,,

Un ano...............$ 12-75
Núm. suelto............... 30

Núm. 6.

t í U M . V T M O .

T ex to .— Menestra semanal, por Juan /\i¡p/nn.— Un  só bele  p aW te , 
por Juan rnnriolc.—L-a. misión, p orji:;'') <\̂ Aui1r:a.—Revoílilio teatral, 
por Juan P a rth u la r.— I-a partida de la muerte (eontinuncion), por Juan 
Sin-T ierra.— Epístola de Puerto-Kieo, por Juatiiíi'.— Boceto ákipluina 
del duque de Ao;t.i. p.ir Juan Lft:ias.— Amor de un sereno, por Anto­
nio E. A a Z a /r .í.— T e .i^ j  sueó.i, p u rju .in  C.^m.urta.— Sartenazos.— Bu- 
letin bibliográfico.

I lu stra c io n e s .— Caricaturas, por Don ynvipero.— Retratos de los de­
fensores de Cuba Española, por Cisnrri's.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

Engalanada con esos colores que dan alegría al 
alma, llena de vida y animación y músicas y víto­
res y aclamaciones, se ostenta hoy la capital de la 
rica Antüla; que sabe gastar rumbo y explendidez, 
cuando se trata de demostrar afecto al que ha sa­
bido inspirarlo.

L a Habana no habia tenido hasta ahora ocasión 
de decir; “ esta boca es mia,” delante del Excino. Sr. 
Conde de Valmaseda, y es natural que ariliera en 
deseos de lograr lo ijue otras poblaciones del inte­
rior habían visto ya realizado.

l.e  llegó su turno, y la Habana acude hoy entera 
y  verdadera á decirle al vencedor de Bayamo:

— Presente, mi General: todo el que sirve bien á 
la patria es mi amigo, y cómo ha servido V . F,. á 
la pátria lo dirá el rio Cauto, por muy murmurjdor 
que sea, como buen río, y aunque quiera ser tan 
cauto que no hable por no gastar saliva.

La recepción que todas las clases de la sociedad 
han hecho al ilustre Conde, le habrá pintado con 
muy vivos colores e! aprecio en que se tienen sus 
gnindes merecimientos en esta lucha de la-razón 
contra la locura; del derecho contra el pillaje; de 
la sociedad contra la barbarie.

J uan Palomo saluda al general valiente y pa­
triota, con el sombrero en la mano, con el respeto 
en el corazón y la franqueza en los lábios.

El dignísimo Capitán General Caballero de R o­
das ha sido el primero en asociarse á las demostra­
ciones (le afecto, que la población ha tributado, 
como fué el primero en acudir al recibimiento del 
Conde de Valmase la, cuando c>ce hi'.o su entrada 
en el vapor Isabel la Citálica; llevándolo en su 
mismo coche hasta la casa que ha ido á habitar en 
la plazuela del Cristo.

¡ Vive Cristo! (]ue el sentimiento nacional siem­
pre es uno é invariable.

El laljorantismo acaba de comprarse un cencerro 
n uev-cit), con su badajo y todo, para meter ruido, 
en medio del sile'icio sepulcral ijue le rodea.

¿Quié 1 se acordaría de esa gente, si no procurase 
ella misma mover barullo?

La última cc'icen-.nia tiene muchos perendengues.
Y  vaya si ha promovido alboroto!

Cuando el hambre ajmeta, tiene la sinvd^ücnscria 
de subirse á la boca en forma de bostezo.

El hambre del filibusterismo ha producido su 
bostezo'di-sfrazado de Zenea; un caballero ifarticu- 
lar— ¡y tan particular:— que en los ratos que le de­
ja libre la haraganería, omjjlea sus ócios en hacer 
arreglos y buscar soluciones á cosas que no tienen 
más que un arreglo y una solución posible.

No hay nada más contagioso que el bostezo, así. 
es que todos los filibusteros de Nueva York lo tie­
nen eiv la boca, y como suele decirse, no se les cae 
de los lábios el dichoso Zeneita.

Que si ha salido ó no ha salido.
(¿lie si lleva una misión ó dos misiones.
Que si está autorizado ó no está autorizado.
Que si al embarcarse puso primero en el barco 

el ])ié derecho ó el pié izquierdo.
El derechüP pues es un abuso, porque eso parece 

indicar que tiene derecho (y es verdad, tratándose 
de ]fiés) para hacer lo que hace.

El izquierdo? pues eiitónces no puede dar but n 
resultado su misión, que ha t mpezado con mal pié.

Que Zenea está completamente sólo (es verdad; 
sobre todo cuando no le acompaña nadie.)

Que lo que él piensa no lo piensa otro alguno. 
(¿Admitimos el verbo//dv/ííz/* vara distinguirlo de 
comer?)

(¿ue hoy debemos enfadarnos.
Y  mañana aparecer más tratables.
Y  pasado no estar ni alegres ni tristes.
Y  decir á boca llena que no queremos arreglos 

ni transacciones y desear hasta por encima del forro 
del chaleco volvernos á casita y cobrar las rentas, y 
lo pasado, pasado.

Hé ahí el teje maneje que. trae la emigración 
cubana;

la délas negras parlidns, 
la del dinero de .'Yldama, 
la que se mató á sí propia 
con la escoba de Q uesada___

Qué diantre! en todos los ramos se admite la ju­
bilación ¿por ipaé no se ha de hacer lo mismo en el 
de libertadores de patrias?

Los de la manigua y los de Nueva York podrían 
ser héroes jubilados, con todos sus honores (es más 
fácil tenor varios (juc uno sólo) y con c4  haber que 
por clasificación les corresponda.

Ah! sin olvidarse de incluii; en ese haber los va­
rios ingenms, casas y potreros que hoy están t-n 
]joder del gobierno español, con todo el aparato 
que su argumento requiere.

Ese, ese es el punto objetivo de la misión de 
Zenea: de esa mi>ion que todos los laborantes cen­
suran, pero que ninguno se ha atrevido á d e sb a s­
tar.

Señor, el hambre es muy mal consejero, y  si las

esperanzas do independencia hicieran buen caldo, 
como las gallinas viejas, del mal el menos; podrían 
ir tirando otro par de añitos, con sus banderitas 
bordadas ¡lor dedos primorosos, que tienen todo 
su patriotismo en la punta de las uñas; con sus es- 
trellitas de bambalina de teatro y con sus victorias 
á lo carta de Aipiero Estrada, que en d  ramo de 
victorias es lo mejor que se ha fabricado hasta el 
(lia. Perfección, solidez y  economía; sobre todo 
para la verdad, de la que no se ha gastado ni un 
adarme sicpiiera.

Pero el estómago desconoce bástalas reglas más 
triviales de la libertad manvpicra, y allá vá un bos­
tezo, como vá Zenea en busca de los raambises, 
para hacer creer que los convence de lo que ellos 
están ya convencidos.

Es decir, de que no pueden más.

Hablemos ahora de la carta de Agüero Estrada, 
inserta en E l Demócrata de Nueva York. Las glo­
rias de Cubita Ubre necesitaban una persona, no di­
go yo que las cantara, que las fuera pegando con 
engrudo y pintarrajeando con almagre y ocre, para 
que presentando un punto vistosito, llcgasen_ á lla­
mar por algo la atención (iel respetable público.

Agüero Estrada es el confeccionador de glorias 
dd ejército lilre.

D e sus talleres acaba de salir una, que me rio de 
que haya quien pueda hacerle la competencia.

Allá vá.
L a  cosa sucede el i6 de Octubre. El brigadier 

Ferror hizo una salida desde Santiago de Cuba. 
Primer punto que merece admiración.

El sólo hecho de salir Ferrer de Santiago de Cu­
ba es in  triunfo ¡lara los mainbiscs, y principalmente 
para su cronista.

Porque, ¡es un grano de anís! floja conquista es 
hacer salir á un hombre del punto donde no está.

El brigadier Ferrer tiene su residencia en Hol- 
pui'-', pe'ro era menester i|ue .saliese de Santiago de 
Cuba, y salió, porcjue si no tiene uno el derecho de 
llevar allí donde ciuiera á las personas «jue por 
fuerza ha de vencer, no hay guerra posible.

Salió llevando entre otros regimientos uno que 
se llama Leones de Cataluña ¡eh?

Repasea ustedes en la memoria Ins nombres de 
todos les cierpos que huyen campaña, y  verán que 
ese es el (¡ue más se dUthij^ue; y sobre todo el (jue 
con más facilidad vencen los mambi.ses.

Estoy seguro de que jamás logran verlo delante 
de sus trineneras los libertadores. ¡<̂ ué han de lo­
grar!

Pues señor. e:npezó la gresca; pim, pam, pum, 
tirito por aquí, bayonetazo por allá, hicieron una 
carnicería en nuestras tropas.

Agüero no llama carnicería á lo que pasó allí, 
ponjee se k s  ha olvidado ese nombre desde que
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4 2 J U A N  PALOMO.

comen así, á la ligera, á la negligé, hierbecitas sil­
vestres y troncos de palmera.

Por su puesto que el combate está descrito en la 
carta de un modo magistral.

“ La iiiUiiralcaa, dice, parecía haber hecho acopio de calma.'’
Y  lo baria en efecto, porque la necesita y no Hoja.
“ A  su vez, el pánico se apodere del enemigo, la noche cu­

bre su pudor.”
Cuál? P‘,1 del pánico, el del enemigo ó el de la 

misma noche?
hse/7¿r/í?r colocado ahí con tanta picardía, vale 

más de tres pesetas. ¡Ya lo creo!
"Y o  he sido levemente alcanzado por una bala en la pierna. 

— Otro laurel para Aurrccoecliea.”
Dígame Vd.; se crian laureles en su pierna de 

usted? Hombre, eso sería cómodo; pero no me lo 
parece tanto, sobre todo para usted, que hayan de 
arrancarse á balazos.

Ese Aurrecoechea es el que ganó la batalla.
Lo creo. Con un apellido así, tan espléndido, se 

vence á cualquiera.
Nó; lo que es rendir, á la lengua por lo raénos, 

la rinde.
Y  al alfabeto, no le digo á usted nada, lo deja 

en cueritos vivo.
No me negará nadie que es hombre de leíreis.
Pues si parece que tiene arrendadas todas las de 

la cartilla!
¡El demonio del hombre!

J u a n  P a l o m o .

U N  S O L O  D E  P A T E N T E .

K o se puede negar: para valor, los maínbiscs de to:las cla­
ses y  condiciones; pero muy especialmente los mambises ta­
pados, quiero decir, los laborantes, los espía':, ]qs que aquí, 
entre nosotros, se pasan los dia.s echándola de españoles hasta 
los tuétanos, y escriben correspondencias á los organillos de 
la estrellada cáusa, poniéndonos como nuevos. F-n lo sucesi­
vo, cnando se quiera alabar á un hombre valeioso, ca lugar 
de decir: es valiente como un Cid; habrá de decirse: es va­
liente como un laborante. La justicia lo requiere así, y  h.aj 
que ser justo.? sobre todo.

Pero velakl: hombres del temple del alma de esos in.l...iv¡- 
duos, no podían, para demostrar su incomparable valor, 
hacer uso de las armas que hasta hoy han empleado todos los 
valientes: tenían que inventar otras, y no pudiendo conseguir­
lo,— ¡buenos son ellos para inventar otra cosa que embustes! 
— se contentaron con imitar á todos los co......bai des dcl uni­
verso, y echaron mano del anónimo, y se hicieron, vive 
Dios.

E l medio no será decente, no lo niego; pero como los 1.a- 
borantes tampoco lo son, claro eatá que aquí viene como d- 
molde aquello de tal para cual, pues difícil será hallar conso­
nancia mayor entre un medio y un agente cualesquiera.

Son gentes— dispensen ustedes la suposición— de caletre; 
sus tremebundos corazono.s desprecian los peligres de }jOca 
monta; los combates en que, cuando más, corre un hombre el 
riesgo de que le muelan los huesos cual cibera, ó le imán el 
esternón con la esjrina dorsal de una puñ.iJa, 6 le supriman 
la cabeza, ó lo p,artan en dos de un metrallazo. La giicrr.a de 
Júpiter con los tit.nnes que pretendieron mudarle del Olimpo, 
carece de la grandiosidad necesaria para interesarlas almas 
de cántaro de laborantesco temple. Necesitan mayores atracli- 
vos para volar á los combates: algo así como una gucrr.a en 
que se disparen rayos de parte á parte, y á una sijnpic indica­
ción de los generales en jefe, se desencadenen hu:acancs y 
terremotos, y se abra la tierra, y  aparezcan volcanes vomitan­
do mares de lava, despidiendo una granizada de piedras como 
montañas, y caigan aerolitos sobre los combatientes. Por eso 
no se mezclan con los mambi.ses activos en los breñales de 
Cuba: por eso Ies gusta tirar la piedra y esconder la mano: 
por eso no quieren habér.selas con los tribunales militares, que 
suelen gastar bromas pesadas: por eso, cuando se les sube el 
valor á la cabeza, como el alcohol, prefieren coger la pluma 
con la mano izquierda— que los laborantes siempre han do 
andar torcidos— y dirigir unos cuantos insulto.?, por ci correo 
interior, ocultando su nombre, o f course, al que ha tenido Ici 
inefable dicha de disgustarles con sus palabras, con sus ac­
ciones o con sus obras.

Así se esplica que este servidor de ustedes haya sido vícti­
ma— ¡me Catremezco!— de una de esos ataques in....ofensivos, 
no há ranchos dias.

Sí: aun lo recuerdo con horro’’: aun, al evocar tan espanto­
so recuerdo, se me pone el cutis como piel de gallina desplii- 
mad.i, y  tie.mblo como el flébil arbusto al embate de Aquilón 
rugiente. *

Era una mañana: tenia yo un apetito desordenado, lo que 
.aquí se llama un brisote fresco: la mesa estaba debajo del 
alniue’zo, esto es, el almuerzo estaba encima de la mesa, ó 
en la mesa. Dirigíame yo con acelerado paso á ocupar mi 
puesto de honor en aquella batalla de la vida, cuando llef^ó

un cartero con una carta para mí: me la entregó, leí el sobre, 
que estaba escrito con los pies, la abrí, y me hallé con el anó­
nimo peor pergeñ<ado que he leido en los días de mi vida.

¡Qué bruto debe ser el autor! “ Si tiene usted balor— me 
decía— baya itstez esta noche á las ocho de la noche al campo 
de y  .allí encontrará quien le enseñe velgiiensa y edu­
cación; patón asesino, ecetra."

Después de leer tales piropos, mi .apetito, como era natural,
se---- cuadruplicó, y si en aquellos solemnes momentos llega
á ponérseme á tiro el valcio-so y c.ah....al!eroso autor del anó­
nimo, me lo hubiera tragado como á un garb.anzo, con lentes 
y todo; pero no siéndome posible este inocente desahogo, me 
contenté con ceb.ar mi fúria en el almuerzo; y los platos y 
los vasos corrieron gran peligro de ser sepultado.? en mi es­
tómago.

Cuando hube concluido tan séria operación, antojóseme 
meditar un rato sobre U estupidez humana en general, y so­
bre la ruindad labor.antesca en p.irlicdar. Los pujos filosófi­
cos han sido síempi e mi debilidad. ¿Quién no tiene alguna 
debilidad en este mundo?

“ Vo no tengo balor,— pensabar— pero sí tengo quinientas y 
pico de balas, de l.os cuales no me pesaría poder alojar algu­
nas en el cuerjio de! sinvelgüjnsa confeccionador de anóni­
mos, y el resto en las vacías cabezas de los manigiieros. El 
que no tiene valor— con v— es el que oculta su nombre para 
retar á un hombre honrado á quien, por las .señas, conoce 
perfectamente. En lo q>ie está en lo cierto este incógnito be­
litre, es a! llamarme patón, pues aquí para ínter nos, calzo el 
número 41, ancho, lo cual supone unos cimientos muy respe­
tables. En cuanto á eso de convertir el campo de Marte— con 
M mayúscula— en cátedra de velgiiensa y educación, me pare-' 
ccría un tanto estrambótico, sí no lo pretendiese un laborante 
como una pirámide de Egipto, pues á estos p.ajarracos suelen 
Ocunírseles cosas que no se le ocurrirían ni al que asó ¡a man­
teca. Vciahul es que yo no necesito gran cosa el cursar esas 
ajignaturas, y méiios con profe.sorcs mambises á quienes 
maldito lo que se les alcanza de vergüenza y educación; pero 
con todo, acudiré á la cita prevenido de un buen garrote, y 
avisaré á .algunos amigos de buenos puños para que velen Ai 
las inmediaciones, por lo que pueda tronar, pues los asesino.? 
de Cayo-IIucso, reaniénclose cica contra un .solo hombre 
iiüor.ado, demo-siraion do una manera harto conveniente cuán 
aduUer.tdns, ¡>erJidas, corrompidas y desquiciadas tienen los 
ni.imbi.scs las nociones de lo que llamamos honor las perso­
nas decentes.”

Hedías estas refleMiones y la dige.«tion, á la vez, tomé mi 
partido, y esjieré con calma chicha las ocho de la noche, hora 
en que, según el autor del anónimo, debía inaugurarse para 
mí ia cátedra del campo de Marte.

Allí oí el cañonazo, que es como la voz ejecutiva del movi­
miento de dar cuerda á todos los relojes de la Habana. 
DLcia yo al mió, requerí el garrote, y esperé.

Esperé tanto, y tan tranquilo, que á punto estuve de dor­
mirme en pié, como los serenos.

Y  el cab....allero retador anónimo, mi presunto catedrático, 
no parecía.

Tal vez el temor de pescar algún catarro pegajoso, con el 
rocío de la noche, ó el presentimiento de una paliza de las de 
chupa y  déjame el cabo, le detuvieron en casa contra su vo­
luntad. ¡Son tan delicados y tienen tan buenas narices estos 
laborantes!

Ijy  cierto del caso es, que no acudió á la cita, 
y  chupé, lector, un solo,
Es decir, tragué un camelo,
Cual no lo traga el más bolo:
Que no hay otro Juan Dándolo 
Bajo la capa del cielo.

Per Baca, que la jugada 
Me supo como á veneno: 
Cuando hice mi retirada, 
Con voz vinosa y pausada 
Cantó las once el sereno.

¿Con que, señor fabricante de anónimos,— decia’yo, camino 
dcl T.ouvre, ya— usted no tiene valor con v, ni con b? Pues 
eso ya debía saberlo yo, tiempo Imce. ¿En qué cabeza cabe 
la aberración de que un laborante pueda tener valor, ni ver­
güenza, ni educación, ni ser hombre siquiera? ¡.\! demonio 
se le ocurre!

Ello er. que el anónimo me dió asunto para un artículo, ma­
lo, eso sí; mas.... peor es el anónimo.

¡Ah, mambises mansos! N o me daréis otro camelo, y.ó: os 
lo juro á fé de

J uan D ándolo.

L A  M I S I O N .

And.a revuelto el cotarro, 
hay murmullos y rumores, 
porque si fué ó por si vino.

de Valdepeñas ó Aloque.
Todos tienen cara fosca;
¿qué misterio aquí se esconde? 
¿está de parto la Junta 
y  un comadrón no conoce?
Algo de parto ó de jjarte 
ó de partida se corre.
En un buque muy velero, 
con viento fresco y de noche, 
un misterioso sujeto 
partió de un puerto del Norte. 
— ¿.\ dónde vá?— No se sabe; 
quizás él mismo lo ignore.—
— Cómo es eso, vá sin rumbo? 
— El rumbo ya no hay de donde 
gastarlo— ¿Será posible?
eso más?— Î,o que usted oye. 
Llei’a una misión tan grave, 
y  tan gorda, y tan enorme, 
que temen que si la cuentan 
se malogre__ se malogre__

Vá en busca de un presidente.
— ¿Sabe usted dónde se esconde? 
Ni el demonio de la capa 
puede dar con ese hombre.—
Vá á pedirle que se rinda__
— Que se rinda! pues si el pobre 
está rendido hace tiempo 
de correr j)or dia y nuche!
— Lleva un proyecto en la mente, 
de seis pares de bemoles, 
que ha de dar opimos frutos,
S' el español, que se opone, 
no consigue antes que á palos
se malogre__ se malogre.

Lleva el bolsillo repleto 
de importancia y de instrucciones, 
y de viento la cabeza, 
y  del corazón los bordes 
ribeteados de miedo; 
y  miedo en los pantalone;>: 
que vá esc mozo provisto 
de todo, cual corresponde; 
y  aun así temen, que al cabo 
se malogre__ se malogre!

Dicen que están aburridos 
de vivir allá en el Norte, 
y  á cantar la palinodia 
parece que se disponen. 
Unos gritan, otros ladran, 
otros murmuran á voces, 
y la pegan con Zenea: 
y  eso que al fin y á la postre 
tienen miedo que el negocio 
se m alogre... .  se malogre.

I.legará aquí el misionero, 
desembarcará en un bote, 
por dentro de la manigua 
corriendo, echará los bofes, 
Y  un español, entretanto, 
sentadito junto á un poste, 
dirá:— Quien no te conozca, 
chico, que vaya y te compre.

Tienen revuelto el cotarro 
los laborantes del Norte, 
porque en un buque velero, 
con viento fresco y de noche 
ha partido un tal Zenea 
[Zenea! parece mote] 
con una misión oculta, 
que todo el mundo conoce.
Chist! silencio; más bajito; 
no lo divulgue-usted, hombre, 
pues temo que si se sabe,
se malogre__ se malogre___ f

Juan  de A ustria.

r

R E V O L T I L L O  T E A T R A L .

Tacón.—loi rica-hembra.—El si de las niñas.—Mentir con suerte.—Como 
el pez en el a¿ua.-aEste cuarto no se alquila.—Lobo y cordero.

Con permiso de los que con tanta necesidad piden la repre­
sentación de La huérfana de Bruselas, E l  trapero de Madrid 
y otras frioleras, sin duda para que sus chiquitines no padez­
can de desvelo, diré lo muy satisfecho que he quedado yo, 
que nada significo ni valgo, ni pretendo parecer y  lo muy sa­
tisfecho que ha quedado el público, que es el todo, de las fun-
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dones teatrales que han tenido lugar esta semana: es decir 
dejuévesájuéves, que es el periódo que abrazan mis con­
versaciones semanales.

N o se nos han puesto los pelos de punta; y en este sentido 
debe también la empresa escasear los dramas de la /nena  <le 
aquellos, sino quiere establecer diferencias esenciales y odio­
sas entre los espectadores. En una de esas siíuadones que 
irremediablemente tienen que poner los pelos de punta, ¿quie­
ren ustedes decirme que harán los calvos? Salen peijudicados, 
sin remedio. Disfrutan la mitad de la emoción que los demás, 
habiéndoles costado el mismo dinero.

No se nos han puesto los pelos de punta, decíamos; no 
hemos soñado con espectros y fantasmas; no hemos estruja- 
do entre nuestros brazos la almohada pensando que era un 
Walter, que venia dispuesto á hacer alguna barbaridad, cre­
yéndonos huérfanos de Bruselas ó de Valladolid ó de Bolon- 
dron ó de cualquiera parte; no hemos arañado á la señora en 
un rapto dramático— conyugal; pero en cambio aun resnena 
en nuestros oidos la armonía de versos muy bonitos, muy 
sonoros y muy conceptuosos ó ¡a cadencia de una prosa ini­
mitable.

En cambio nos hemos conmovido, pero de una manera 
dulce y sin arrebatos peligrosos, con la aflicción de aquella 
doña Paquita que creó Moratin.

Hemos reído á mandíbula batiente con las cosas de doña 
Irene; carácter admirablemente comprendido)’ magistralmen­
te contorneaiío por la Valverde.

Nos ha impresionado el temple de alma de doña Juana de 
Mendoza; y su virtud y su abnegación han quedado muy 
grabadas en nuestra imaginación para servirnos de ejemplo 
toda la vida.

Los tristes amores de Vivaldo nos han enternecido, y  su 
boda con M.aría nos ha puesto más alegres qno unas pascuas, 
porque aquellos chicos habían nacido para quererse.

 ̂Hemos visto, ó mejor dicho admirado, á un andaluz, esco­
gido á pulso entre lo más .'md.iluz 'de los andaluces; á un 
íu-agonés, gloria de la tierra; á un hombre que vive como el 
pez en el agua y á un ciudadano pacífico y bonachón hecho 
un celo.so A^pega, en un principio, y un celoso real y  efecti­
vo al fin y  á la postre. Y  todo eso en una pieza: en Mario 
que sabe ser de todos los países, de todos los tiempos, do 
todas las edades y lie todos los temperamentos habidos y por 
haber.

Todo eso hemos tenido en ocho dias; pero ni un sólo susto; 
ni la más leve contracción nerviosa.

Pero si todo eso hemos tenido, debe haber quedado satis­
fecho el buen gusto literario.

Y  .así es en efecto; por la buena elección do las obras mere­
ce un aplauso el director de escena.

 ̂ La una, es nueva en la Habana, y aunque no es de un mé­
rito extraordinario, ni alcanzará vida muy larga, no es tam­
poco lina producción que pase desapercibida.

La otra, aunque muy antigua, es siempre una novedad y 
su representación es sie.npre un acontecimiento que despier- 
ta emociones nuevas y pone de manificdo nuevas bellezas.

Si todos los actos de La rica-hciibra tuviesen el mérito del 
primero, y el interés fuese un asunto, como es de onhnanza, 
sena un drama notabilísimo, pero las esperanzas que hace 
concebir aquella exposición tan magistralmeme presentada y 
aquellas .situaciones tan dramáticas y tan llenas de verdad, se 
pierden en parte, al ver como decae k  acción cu ios actos 
sucesivos.

Y , quizá me equivoque, pero esta circunstancia me parece 
niji (!e ser dos los autores de una sola obra.

Fácilmente puede uno darse cuenta de lo que digo. Al 
principiar cada actv> el á:i;mo del espcctadoc se encuentra sus­
penso, la imaginación corie de aquí para allá sin saber donde 
fijarse, porque materialmente parece que vá á empezar una 
nueva co.sa, una acción distinta. Luego se reconcentra el in- 
terés y los sucesos marchan con la unidad debida; pero aque­
lla primera impresión difícilmente se borra.

De e.ste decaimiento que se vá observando en el drama, se 
libra el carácter de la protagonista que se mantiene igual, 
enérgico y robusto en toda la obra.

Quizá alguno de esos que hilan muy delgado lo motejen, 
de ijue eclu en un olvido completo' aquel agravio que dá pié 
á coda la trama; aquella, que casi podeino;; llamar bofetada, 
que decide el casamiento de la rica-hemhra con el Almi.-ante, 
y  y aun :dgos de verdad puede haber en este recuerdo, 
pues k  ofensa es de im calibre dema.siado gordo para que no 
se vuelva más á hablar de ella en toda la vida; pero tal vez los 
autore.s han querid j de este modo añadir mi rasgo más de al­
tivez y de pumlonor al corazón de doña Juana y  .se lo han 
añadido en efecto.

También podrán ver demasiado rápido aquel cambio de 
frente que hace el enamorado secictarlo do la altiva señora, 
aquel ()uc perderia gustoso la vida por .su clama, y que al pri- 
mei’ amago de peligro la olvida y se casa con otra; pero como 
esto sucede á una hora avanzada de la noche, tiene disculpa 
poique precipita el dcseulacey se acaba con lienipo la fuucio.'.

E l carácter de la época está bastante bien descrito, aunque 
Beltran se toma demasiadas confianzas y entra y sale mucho 
en los salones, para lo que acostumbraban en aquellos tiem­
pos los pecheros.

Si como dicen, este papel está expresamente escrito para 
Arjona, lo encuentro muy inferior al mérito de artista tan emi- 
nenlc.

No hay para que decir que la Teodora no olvida ni un de­
talle, no desperdicia ni una ocasión para que resalte el tipo de 
la protagonista. E l final del tercer acto es un triunfo para 
su talento.

El primer crítico de nuestros dias, el inolvidable Fígaro ha 
dicho de E l  s i de las niñas:

“ Esto es jugar con el corazón del espectador, es hacerse 
dueño de él completamente, es no dejarle defensa ni escape 
alguno.”

Y  tiene razón el nunca bien llorado Larra. E l s i de las n i­
ñas subyuga de.sde las primeras escenas .al auditorio, lleván­
dolo por una senda de flores, pei-mii.Lseme la frase, hasta un 
desenlace sencillo, natural y tierno.

Y a  no es cosa de emitir parecer sobre esta obra, que ha 
dado trabajo á mucha.s y muy estimadas plumas y  que está 
aclamada por el publico como la mejor de Moratin; añadiré 
nad.a más que Moratin se/¿arí dueño del público con m.ayor 
motivo, teniendo por iniérprete á las señoras Lainadri'd y Val- 
verde y .al Sr. Arjona. No pudo sciñar el poeta mas acabada eje­
cución. Quiero consignar que el p.ipd de 1)’.' Irene e.s el ine- 
ior que ha hecho hasta ahora aquí la Valverde; que Io.s hace 
bien lodos.

En la rej)resentacion de E l s i de las niñas, se ¡ladej.ado ver, 
mis que en ninguna otr.a, el deseo y acertada dirección de Vi 
conip.añía. E l insignificante p.ipcl de Cahmuclia desempeñido 
por un actor de la talla de Mario es una prueba de lo que he 
dicho. Mario y el director de escena han rendido de este modo 
un tributo al gran genio de Moratin.

Incidentalmente he hablado del éxito obtenido por Mario 
en las diferentes piezas finales'representadas desde mi último 
RevolüUo. Me resta agreg.ar á aquel noitibre estimable, el no 
menos simpático nombre de Carolina Fernandez, que en Co­
mo e l pez en el agua, Este cuarto no se nlquiLi y todas las tie­
rnas producciones de este género se muninesta una actriz 
inteligente y naturalmenle graciosa.

Voy á hacer una observ.acion; á dirigir una pequeña bisoñe, 
porque no llega á ser peluca.

fSe nota alguna veces impropiedad en el vestir. Este 
cuarto no se alquila, la Fernandez llevaba un cuerpecito nniv 
.-enciilo, de pura canícula, miéntras que Mario aparecía blin­
dado contra el frió.

Esto no tiene nada de particular, porque en éxitos climas 
cálidos, cuesta un poco detrabajo recurrir á trapos de invierno.

Estoy seguro de que muy pocos hicieron esta observación.
Y a  lo creo! el público está siempre pendiente de los labio:- 

de los artistas y no tiene tiempo más que para celebrar su gra­
cia.

De estas minuciosidades no toma nota más que algún im­
pertinente, como

fCAN T’ a r t íc u l a r .

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

CUENTO TEUCilRO.

X-,vV X*̂ VJ:4T ir > .V  D E  X..,V T U C JK IÍTi::.

xvm .
Segiin indiqué al terminar el capítulo anterior, la cntrad.i 

de Luciano Godoy en la prisión de Ramón Losada causó Ire.-- 
emociones muy distintas en las personas que allí se hullubai. 
reunidas; la alegría mezclada con la sorpresa se dibu’ó tn e- 
semblante de Valentina: la ¡'ceseneia del hombre ainado siem­
pre es gratísima al corazón, por más que en aquel momento 
ílespertára lemores fundados á causa del aborrecimiento que 
!e tenia su maare; esta se quedó iiunóvd <'n el ptimer minuto, 
no atreviéndose á dar crédito á lo que veia; aquella visita era 
á sus ojos tan extraña, que no .acertó enlónces á o.splicarse el 
¡notivo, y  el silencio fué su consecuencia; en cuanto á J âmoti 
sin eonsiderai-el peligro de semejante cnlre.i.sia, impuKado 
por la gratitud que doiúa al comandante de La pattida de lo 
muerte, se adelantó á recibirle con ambas ni.anos extendidas y 
con la afabilidad en el semblante.

Al ver allí á doña Rosalía, se habla detenido Luciano rn la 
puerta, no sabiendo qué determinación había de tonuir, pues 
demasiado conüd.a los arranques dei airácter de k  madre de 
Valentina; al sentir sobre .sus manos las ile J o. âlla, corres­
pondió á la demostración afectuosa y bajó la cabeza para ha­
cer un leve saludo de cortesía á las señoias. Entóntes c.-.tabó 
en el alma de doña Ro.-,ah'a ha tempestad, y dando un .«alto, 
como una tigre en la j.inla, se interpuso entre los des jóvenes, 
diciendo con la cabeza muy le.var.tada:

— ¡Las cuatro personas que eLC.amo.s en esta prisión no ca­
bemos juntas!

— ¿Qué dice usted, madre mia? preguntó Rarnor, poniéndo­
se pálido de sorpre.-,a ó ele ira.

— ¡Aquí sobra uno! ¡Y es preciao míe salga ¡nmediameníe 
de este sitio!

— ¡Esa ijersona soy yo, señora! exclamó Luciano con d  
mayor comedimiento.

— Debe usted adivimarlo, señor Godoy, y me sorprende 
que entre usted aquí, ni en mi ausenci.i, ni mucho ménos es- 
t.ando yo presente.

— Lo ignoraba; pero me hace usted el favor de decirme 
¿por qué no podemos usted y yo comunicarnos?

En la fisonomía de Valentina estaba retratada la impresión 
de su profundo disgusto; la pobre criatura se veia condenada 
á p.a-sar de emodon en emoción, de sobresalto en sobresalto, 
arrastrando una existencia tristísima por ser consecuente al 
amor que había jurado; preveía el desenlace de aquella esce­
na, por más que algo debiera esperar de la prudencia del 
hombre que amaba; su mismo temor le hizo acercarse á su 
hermano y estrechar fuertemente su brazo izquierdo, en ade­
man suplicante, sin duda para que evitara el conflicto.

Ramón, comprendiendo la-súplica de k jó ven , quiso con- 
te.star por su madre, conciliando así los ánimos; pero ella re­
chazó á su hijo, gritando:

— ¡No podemos comunicarnos usted y yo, porque un mar 
de sangre se ha interpuesto entre ambos!

— ¿Sangre entre usted y yo, señora? preguntó Codoy con 
la mayor calma. Padece usted un error, producido acaso por 
una gran ofuscación; la presencia de Ramón respomle de que 
nuestras antiguas y buenas relaciones de amistad no se han 
interrumi.iido por ¡a horrible cáusa que usted alega. Feliz­
mente, el único miembro de la familia Losada que estaba en 
el campo enemigo y que cruzó conmigo sus armas, se halla 
presente, sano y salvo; de ello he dado ya gradas á Dios, y 
suplico á usted que se trauquüice, para no provocar sus iras 
con una protesta insensata.

— Perdone usted á mi madre, dijo Ramón; me véen la des­
gracia, y no sabe apreciar el v.alor de4as palabras que se es­
capan á su exacerbación.

— ¡Te engañas! gritó doña Rosalía; no recento meditar 
nara dar rienda á la expresión de mis verdaderos seiuimien- 
tos. Anles te pedia cuenta de tii conducía, y ahora, k  ¡ r .'son­
da de este hombre me lo explica todo; has sido trai-lor á la 
'ñutiera, olviiUndo lo que debías á tu ¡látria, lo que dtb'as.á 
t.i hmor. lo que ileiik.s á tu fim iiia__

— -Mmlre! gritó á su vez Ramón exasperado.
— ¡Señora! ¡lis paredes oven! dijo I.udano.
— ¡Por Dios! exclamó Valentina, ao lyándose contra una si­

lla para no dar en tierra con su cuerpo.
— ¡Vámonos, nifn! prorumpió <ioña Rc.salía; tn hermano 

In renegado de lodos, y  estamos de más aquí. ¡El ciclóse 
..onjitra contra nosotras!

— Y  no debe u.sted entrañarlo, señ.ara, puesto que quien 
obra de esa manera, no puede esperar la clemenci.a del cielo, 
ai'iadió Luciano con tono despreci.ui'ai.

— ¿Me insulta usted, señor Godoy? preguntó la ni.adre de 
Valentina, poniéndo.se verde de furb.

— f.a razón no es nn insulto, Acaba usted de lastimarlo 
que m.’ s quiere el corazón de una madre.

— ¡Vámonos, Valentina!
La jóven perm.aneció inmóvil, bien porque no estuviere 

dispuesta á obedecer á su madre, bien porque U excitación 
nerviosa paralizára el movimiento de sus pii mas.

— ¿No has oído? ¡Váaaonos! repitió .aquel energúmeno con 
tono cada vez más descompuesto.

— Y o ---- madre----- murmuró la infeliz, sin saberlo que
decía.

— .Ven!__
Al promiiicinr esta palabra, con la mayor altanería, la co- 

g'ó por un brazo, tirando de ella con tal violencia, que cayó de 
rodiil.as. •'

Luciano Godoy y Ram-an Losada lanz.ar.m dos gritos de 
indignación, y colocándose á ambos lados de Valentina, U 
sostuvieron por los brazos, mirando o n  aire amenazador á la 
madre desnaturalizatl.a. para evitar que la m altratase.

— .-Quién se atreve á contrariar mis órdenes? preguntó 
aquella con la inaycir exaltación.

— ;Vo! dijo Ramón; ¡me ha rechazado usted insuU.lndome, 
y tengo que valerme de mis derechos como Jefe de la familia 
para amparar a mi hermana!

— ¡Y yo también! repitió I.iiciano; yo, que soy dueño de su 
corazón, no permito que nadie ha ofenda.

—  ¡Ira de! cielo! gritó doña Ros día, Iterándose las manos á 
la cabeza para inesai-se loscibellos. ¡Ven, Valentina! ¡obedece 
á tu madre!

— ¡\() puedo!---- murnuró la niñ.a. ¡Me siento morir!___
— ¡Ven arrastrándote!
— ,No i.á! dijo Ramón con aire amcnaz.ador.
— ¡\ o  irá! agregó 1.aciano con aire resucito.
— ¿Quién se opone?
— ¡Yo, que soy su hermano! dijo R.amon.
— ¡Va, que soy su amante! añadió l . ’u'iano.
T,a vieja quiso hacer el últinio c-f.ierzo, parque conoció que 

se ahogaba en aquella habitación cerrad.a, y cogiendo por la 
•.nano á .su Ivja, le pregumó:

 ̂— ¿Vienes con tu madre?__ ¡Responde!
'  V  lancina hiyo un esfuerza para incoiporarsc, /  con voz 

firme contestó;
—  ;\ó!
— ¡Valentina!. . . .
— ¡.Me quedo b.do la srlvagnardii de mi hermano!
— ¿Y este nombre?__
—  ¡Ese hombre es mi a-nn.ito! ¡Le pcrteuc.'.oo ante Dio.:, y 

el me amparará i?n el mundo!
— ¡Todos, todos me abandonan!
— No, dijo Gocloy; es usted quien abandona'á todos.
Doña Rosalía se b.abia apoyado contra la pared porque sus 

fuerzas se debilitaba;’ por in-.’tantes, y leimó u.i nn ;vo at.a.|ue 
coi.vnisbo qiie .su presentab.t con ;:{;’ t,.m.as nazs al.annantes 
que lo.s ameriores; el presen¡imi'‘nto er.'. fundado, pues .alg".- 
nos segundos después, cayó al suelo como herida por un ra­
yo. c-hr.ndü ospuma por ia boca.

Ramón y Valentino, ioipul- îulos por ci suntimierilo natural, 
que no habian perdido sus buenas almas, corrieron á aanparar 
á .au madre, y ia acostaron en l.a uanaa del preso. Lud:ino 
tambicn so apresuró ¿ prestarla .socorro.s. olvidándose de los 
agravios que le debía; Luciano era bueno.

La congí;;-rion había herido uno de les grande.s cintros 'de k  
vida. Cuando acudió un médico, doña Rosalía estaba muerta.

( Contiuuanf.)

Ju.tx Cn;-Tii!.RRA.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



JU AN  PAT.OMO.

E P Í S T O L A S  Á. “ J U A N  P A L O M O . '

PUERTO-RICO, 29 0 B NOVIEMBRE.

Está visto que no hemos de concluir de peripecias en esta 
capital de la Borinquen. Con motivo de las próximas elec­
ciones para diputados provinciales, los llamados radicales tu­
vieron su junta, en la cual acordaron sus candidatos parala 
diputación. El domingo último se verificó otra junta para 
conciliar todos los ánimos y todos los intereses, mediante una 
invitación hecha por varios señores, entre los cuales figuraban 
los nombres de los diputados Valdés y Becerra. El pensa­
miento no podia ser mejor, pero faltaba proporción, se habia 
hecho demasiado á la ligera, las proposiciones que habrían de 
servir de base para la junta erai’ .poco conocidas, y la conci­
liación hizo fiasco. Lástima grande es que esto haya sucedido, 
porque si de buena fé se hubieran avenido en un pensamien­
to común todos los hombres que tienen que perder, interesa­
dos por consiguiente en que haya par, orden y tranquilidad, 
Puerto-Rico habría presentado una situación digna de envi­
dia. N o culjio á nadie, porque no me parece oportuno; me 
parece que á todos ha faltado abnegación suficiente para des­
entenderse de personalidades. La idea, sin embargo, con- 
tiinia viva, y creo que no se desiste del proyecto de fusión; allá 
veredes, dijo Agrages.

E l general Baldrich, que gobierna con gran prudencia y tino, 
ha puldicado una rdocucioii notable, de ¡a que ya tendrás no­
ticia por los periódicos de aquí. Es la expresión de un sen­
timiento noble y generoso, porque dentro de la liandera espa­

d a  coloca perfectamente todos los que quieran de buena fé 
acojerse á ella, no para hacerla girones, sino para vivir leal- 
niente bajo su sombra, que es lo que ha dado vida y sér á es­
tos paises, y sin lo cual, ó volverían-á la barbarie, ó serian 
preia de miserables é interminables disensiones, como sucede 
en las repúblicas hispano-americanas. Te confieso que hay 
aquí Iiuen sentido en las personas de juicio y que tienen que 
perder, que cada diase van apartando más de toda dase de

Terminó ia votación de Diputados á Córtes en la segunda 
circunscripción, y salió reelegido por unanimidad Escoriaza, 
aiiOyado por la conciiiai.ion en Aguadilla; en Arccibo se pu­
blicó un manifiesto inconveniente, y esto perjudicó bastante. 
Hay una especie de puja para manifestar protestas de espa 
ñolisino; cada cual y el tnieii sentido, sin embargo, dá el va­
lor que se merecen algunas de estas protestas.

En mi anterior te dije que babia salido el Vasco Nziñez en 
busca de un vapor sospechoso que andaba por estas inmedia­
ciones; parece que al fin ha encontrado al ¡¡endito vapor en 
Puerto Cabello y que está á la mira de sus movimientos. Lás­
tima grande sería que se esc.apnse; yo creo que primero que 
sucediese, se le debiera echar á pique.

La emancipación parcial está completamente terminada; 
para los trabajos emprendidos pava la general csiá reunida la 
co.iiision nomlirada y tmbaja incesantemente.

Están publicadas las dos ieyes de diputación y municipal, 
se trai^aja activamente para ejecutr.r lo primero y después se 
entrará con lo segando, que es en lo que encontramos más di­
ficultades, pero no insuperables.

Vuestro afcclísiino
JUANiro.

E O C E T O S  A  L A  P L U M A .

T I (!tii|uc (lu Aostn.

Dentro de poco le llamaremos ya el Rey de España. Apre­
surémonos, pues, á iiablar de é!, ántes de que deje eso nom­
bre, con que ha si lo conocido hasta hoy en Europa, y que 
ha resonado 3-0 en los campos de butalla-

Es muy n.x'.aral que la atención esté fija en el hombre que 
acaba de ser elegido por las Córtes Soberanas, para regir los 
destinos de nuestra patria: Juan Palomo, que ro  descans 1 
por cmi. placer á sus favorecedores, se cree dichoso con poder 
sattsfacer .algún tanto la curiosklnd pública.

Ei príncipe Amadeo Fernando María nació el 30 de Mayo 
de 1S43.

La ni'Sma fecha de su nadmirato, es conmemorativa ca 
España, porque en ella pasó á mejor  ̂ida el Rey piados-o, que 
llegó -i conquistarse el título de Santo.

En la cas.i de Sabeya, todos los vastagos varones ingresan 
en la carrera militar por la clase de soldado.

E l hijo seg.indo de Víctor Manuel, ha seguido esta tr.adi- 
Cion, aliscáiido-sc como soldado raso, en uno de los regimien 
los de li.-.e.i, y ha obtenido sus ascensos gralo por grado, á 
medida que se iba perfeccionando su cducadon.

Esl.i, en la parte civil, ha corrido á cargo de las primeraí- 
not '.bilidadcs de la Acad.emia de Ciencias de Tiirin, y en la 
niültr.r, h.o estado brjola direcuon dd teniente general Kossi, 
jirimcr ayudante del Rey, y jefe del estado mayor general 
<lel ejército italiano.

E l c..rácícr del joven príncipe es refier.lvo, su aspecto de­

nota seriedad, sus modales son distinguidos, su mirada reve­
la inteligencia. Su formalidad se hizo proverbial en Italia des­
de que era casi un niño.

Se ha distinguido siempre por su afición al estudio, princi­
palmente al de la historia.

Muy útil puede serle esa preilileccion, ahora que vá á rei­
nar en un pueblo que conserva grandes recuerdos de gloria 
imperecedera. Muchas lecciones puede sacar del pasado, él, 
que en sus dias ha podido ver prácticamente cómo se engran­
decen las naciones, y por qué se han hundido para siempre 
en el polvo algunas dinastías.

Acababa de ascender á coronel cuando estalló la guerra en­
tre Italia y  Prusia, aliadas contra el xVustria.

En la batalla de Custozza se batió al frente de su regimien­
to contra un enemigo superior en número, manteniéndose á 
la c.abeza de sus soldados, hasta que una herida causada por 
la artillería austríaca, le puso fuera de combate.

Viene, por lo tanto, á España, habiendo ya recibido su bau­
tismo de sangre.

AI firmarse la paz, que dió á Italia la posesión del Véneto, 
el príncipe Amadeo ingresó en la marina real.

Desde ese momento se dedicó á estudiar la organización de 
las fuerzas navales, haciendo á bordo de los buques de guer­
ra varios viajes de instrucción; y hace muy poco tiempo, un 
año apénas, fué nombrado vicc-almir.ante por el gobierno de 
Florencia, confiándole el mando en jefe de la m.arina Real, á 
cuya reorganización consagró loda su actividad.

Asistió, con su esposa y un hijo que ya tenía, á la apertura 
del canal de Suez, pero aún no babia terminado tan impor­
tante .acontecimiento, cuando tuvo que regresar á Italia, por 
la enfermedad que pu.so en peligro la vida del rey Víctor Ma­
nuel.

Un acontecimiento desgraciado tuvo lugar durante la tra­
vesía. Una de las cakloras dcl Piroscafc, donde el príncipe 
viajalia, hizo explosión, causando algunas víctimas.

Los periódicos de aquellos dias elogiaron la sangre fría y 
la oportunidad de las medid.as que dictó el duque de Aosta 
para reparar los destrozos causados por la explosión, y para 
l'o ler anibai á un puerto de Itai.i, evitando las desastrosas 
consecuencias del siniestro.

Amadeo de Saboya casó en en iSóy con la princesa María, 
hija del príncipe Fozzo de la Cisterna, personaje muy cono­
cido en Italia, donde se distinguió por sus ideas liberales, las 
que le hicieron vivir muchos años en la emigración.

Francia y  Bélgica dieron hospi t̂aiidad al proscripto, y en 
ambas naciones dejó gratos recuerdos el expatriado. Su fa­
milia es una de las más ilustres de Italia.

E l 13 de Enero de i8..>9, la duquesa de Aosta dió á luz su 
primer hijo, á quien el rey Víctor Manuel hizo bautizar con 
el nombre de Manuel Filiberto, en honor de uno de los ante­
pasados de la casa de .Saboya, que se distinguió por sus vir­
tudes cívicas y por su valor en los campos de oatalla. Hace 
muy pocos dias nos h.i anunciado el telégrafo el nacimiento 
de un nuevo vástago de este matrimonio.

La futura reina tiene fama de poseer grandes virtudes do­
mésticas, así como el jóven príncipe de ser de costumbres 
sencillas, afable y activo. Ha recibido una educación liberal, 
inspirándose su.s principios religiosos en la más completa to­
lerancia.

En honor á la verdad, la munnitracion no ha tenido jamás 
motivo de cebarse en la vida privada del duque de Aosta, que 
aparece intachable.

De buena rama viene para ser un rey á la moderna, que 
busque su apoyo en la Opinión pública, en el amor de sus 
¡lueblos, y en el principio de la Solieraiiía nacional.

Este es e! hombre á quien la nación española, representa- 
vla cu Cortes, ha elegido para consolidar los triunfos dtl pro­
greso.

Que tenga buena mano para levantar á nuestro país á gran 
altura, es lo que deseamos de todo corazón.

J uan L an as.

A M O R  D E  U N  S E R E N O .

Al pasar por tu calle
Te vi cu la rtja, .

Y  eran de la mañana
Las tres y media. 
tPor qué á esa hora 

Se asomaba rd postigo 
Tu cara mona?

L 1 se;enn contigo
Hablando estaba. 

Un. poce reclinada
Sobre la lanza,
Y por tu mimo;. 

N i «a.ntaba la hora.
¡Ya lo coiuibol

Tú quieres serenata.
Cuando el sereno 

Costipados produce,
Daña los nérvios.
Si te .serenas,

Ya verás, niña hermosa,
Ix) que te esjjera.

El sereno se muere
Por tus pedazos

Y  no cuida la calle
Ni espera al cabo. 
Nadie lo arranca 

Cuando tocan los pitos 
A  retirada.

Por tu boqiiita el niño
Se hace un merengue. 

Por tus ojos (le pulga 
Loco se vuelve;
Y cuando hablas,

Me cuentan que de gusto
El polo baila.

Novia del serenito,
Novia serena,

Si asi le serenizas,
Estarás fresca.
Vuelve á tu jaula, 

Porque no te conviene 
La serenata.

Te digo que d  velorio 
Te cae.sta caro 

Como te pesque un golpe 
De aire colado.
Pue-, cuando cala, 

Según crónicas cuentan,
Nadie lo saca. 

MurmuiMn que d  sereno 
Que te camela.

Es el número nueve
Que en novios cuentas; 
Pues cada dia,

Parece que los mudas 
Cvuio camisas.

Acaba, niña linda.
Con este juego

Y  no leiiga.s más novios
■ De pasatiempo;

Porque te quedes 
Para vestir muñecos

Y  hacer novenas.
Si d  sereno ¡sor dicha

Traga el anzuelo, 
Pa.sarás mu) comenta 

Todo el invierno.
Col) (jue ojo al Cristo, 

No dejes q;.e se e.scapo,
Cójeln \ivoi 

Entónces tu ventana
No estará n.l-icrta,

Ni en blanca .sahanita 
Saldrás envuelta;
Pues los Jos solos. 

Viviréis en un ni.lo
Cual dos palomos.

El dejar.! la lanza
Y  el capotillo,

Tirai.í la linceru.a,
Soltará d  pito,
Y  unidos ambos.

Le iinportai á un ardite
Que se lumd.i el barrio. 

Niñas de lindos ojos,
De talle breve, 

f  .as que veláis en tant a
Queci viejo duerme, 
Cuidado diro.

Pues entra miidio r.ire 
Por ! js postigos.

Con caima de sereno 
Dormid cr.al

Que á bu«,cr.ros los mozos 
\ ciulrán á miles;
No por muchilo 

Madrug.ar, se i.inancce 
Más tempr.inilo.

Serenos que la-s. crdles
Rondáis del herrio.

No inquieleis á bis niñas.
Del vecindario;
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JtrAU PALOMO.

Pues es constante,
Que son muy malas, ciertas 

Serenidades.

Pero, vamos, ;qiié digo!
Por cierto garbo 

Muy sei cno al sereno 
Pasara un año.
Lo dicho dicho,

Cada cual & su asunto,
Yo voy al mi(j.

Tened amores, niñas,
•En buena hora.

Cada cual de su capa 
Un sayo corta.
El arco he roto,

Suelto el violín, y planto 
Punto redondo.

ANTONIO E. DE ZAFRA.

|TENGO SUEÑOí

Esta es Ja exclamación que inieriormente me hice hoy al 
cojer la pluma para escribir con que quitar á J uan Pa ­
lomo el poquito de ceño que me ha puesto por mi holgaza­
nería.

Y  dije: jtengo sueño!. . . .  pero a! decirlo, lancé un suspiro 
mixto, es decir, un suspiro que tenia el soiiivto de siisj>in> y  la 
fisonomía de bostezo.

¿Y cómo nó, si el servicio de voluntarios; la p.arada y  c! 
(orln¿o por la noche en el lia?.ar [hablo del último domingo], 
me tenian rendido, estropeado, mohíno, machucado, y todos 
los idos y ados que se -.j.deran agi cgar?

Lector, ¿no has escrito nunca nada, dominados tus sentidos 
por el despótico imperio del «ueño?

Si así es, ¿no has olvidado esa es]>ecie de danza fantástica 
que las ideas ejecutan á tu vísta, que más y más te van tur­
bando, á medida que más y más rápidamente se Ciunbian y 
agitan en el espacio cii que tu nic.ite íluclúa indecisa, sin po­
derse apoyar en punto alguno? ¿Mo has visto que gradual 
mente van confundiéndose lasidc-is, velándose por multipli­
cadas gasas y tupidos crespones que v;m poco á poco bonan- 
do los detalles, sin ocultar Lis íorm is, hasta que por último, 
viene la noche momentánea de los sucño.s, [reflejo de la no­
che eterna], á dejarte sumido en ihs más profundas tinieblas, 
sin conciencia de tí mismo, sin recuerdo del pasado, sin temor 
ni esperanza del porvenir?

Pucj bien, hoy, al tomar yo la acer.ada pluma [que todo en 
estos tiempos que alcinzaiuos ha de .«rr belicoso, ofensivo, 
guen-ero; como que estamos en e! siglo de las guerras, ó sea 
«II el siglo de todos los siglos pasados, iiresentes, y  tal vez 
futuros], pues como decía, a! tomar entre mis deáosla.wrada 
pluma, se me ocurrió cscnbir [si podia, ¿eh?] cuantas ideas 
cruzaran por mi mente, en ese dintel del templo del descanso 
cor^ral; en esas márgenes cid soporoso río de las flotantes 
Ilusiones; en ese misteiioso y tranquilo retiro en donde el po- 

re y el rico, el bueno y el malo, el libre y d  preso, el feliz y 
« esgraciiulo, jxxsan casi U tercera parte de su existencia ter­
renal, olvidando las penas y  las alegrías, los sinsabores y los 
Placeres de las otras dos terceras partes de aquella existencia; 
«renando su alma de las profundas agitaciones que en ella 

provoca el violento embate de las jiasione., y recuperando las 
uerzas perdidas para volver á emprender iin d ia y  otrola 

o ra de regeneración y perfeccionamienlo á que e»tá llamado 
cu su breve existencia terrenal.

Si cuando estamos despiertos, completamente despiertos, 
cuernos alguna idea fija que nos preocupa y embaraza nues- 

/Ps sentidos; en d  momento en que las nieblas del sueño se 
W erponen, entorpecen, rodean, encubren y amortiguan k fa z  

e miestra inteligencia, esta ivlea toma cuerpo, y  llega á ad­
quirir proporciones giguntejcas, que amedrentan al que la 
•izo siirgii de la nada 6 del caos, que tanto monta,

•Imc ya mucho tiempo que una entidad de. grueso calibre, 
y an grueso que no Jo hay más grueso en h s  sociedades de la 

l̂eja Europa, [de donde procedo, y á donde debo ir á morir; ]

ra  ̂ enlidad, que no \\n.yde qué ni pa-
que nombrar, se ha posesionado por completo de las regió- 

tadV ̂  ‘̂ ‘ '̂■ pbro, en donde j>or su propia autoridad ha sen-
somL >■  _Ho me deja ni de dia n¡ de noche, á sol ni á
Vü invierno ni en verano, sacudirme de su férreo
cnut” niulcsta presión que en raí ejerce, ni

expansión á las diversas ideas que otras enti- 

radô   ̂ simpáticas, me hubieran inspi-

In í’ nes nada; z-aciar la idea de
ra de* s- ’ ‘; “̂ndo sea en yeso; vadarla de mi cerebro pa-
nido '' Jibiarmc; y por último, vaciarla de su conle- 
tad, v '«  P^ra esto último una dificul-
í êl aire ' sn contenido, aire, al vaciarla

onde quiera que se coloque, hará el efecto d j una
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ventosa, y nadie la querrá aceptar, ^ í, ppr gusto y  sin que 
antes lo haya recetado el médico.

Veo que jior no cansarte, tendremos que dejarla con su aire, 
lector paciente, y  aguantar yo por algún tiempo más á que 
contenido y continente se despachen conmigo á su gusto; que 
no hay cuidado; algún dia tomaré la revancha, por aquello de 
que á cada. . . .  &c., le llega su San Martin, y cntónces [oh! 
entónccs pagará bis duras y las maduras su señoría la entidad.

¡Quién pudiera ser entidad, y sobre todo, enlidad de grueso 
calibre!__

¡Demonio de telarañas que se me ponen en los ojos de!
entendimiento!----  Ya no sé bien lo que veo, ni por lo tanto
lo que digo. . . .  ¿En dónde estaba y o ? , ¡Ah! sí, ya re­
cuerdo.

Decía, que la tenebrosa misión de las sociedades secretas, 
había estado ; punto de realizar un gran negocio, cuando se 
conoció en Europa el resultado del combate naval entre el
Idouvet y e! Meteor----  pero oigo que me tosen, y de una
manera tan significativa, que conozco que desafino ó no estoy 
en tono__

¡Cáspita! y cómo me pesan los párpados!__  Ah! vamos,
ahora recuerdo perfectamente e! asunto de que me ocupaba. 
Tenia-razón el de iatosecita, porque me habia ido fo r  los 
cerros de Ubeda. jEs claro!----  me puse á hablar de com­
bates navales, cfiando estaba tratando del último é importante 
desculniiuiento hecho en la ciencia química: el del extracto de 
carne, de que tanto habla el célebre Liebig.

¡Qué gracia me Inccn los señores materialistas con sus as­
piraciones de semi-dioses!

¡Pues no pretenden sustituir á la naturaleza, crear una fic-
liciaque ejecute las maravillosas obras que..........

.................. “ desde el átomo
hasta la criatura huui.ana,”

está operando un dia y otro dia, sin trégua ni descanso, sin 
bombo n i platillos, pues la mayor parte de sus portentos se 
calizan entre los misteriosos jiliegues d éla  soledad, ó en 

impenetrables senos que la ciencia humana no ha podido des­
cubrir ni observar!

.Según ellos, los materialistas alemanes, de hoy más, no se 
necesitarán contratistas ni abastecedores para los ejércitos, 
porque con llevar unas, cuantas botellas de e.xtracío de carne, 
estamos despachados y  es la equivalencia de muchos cente­
nares de cabeza de ganado----  Pues, ¿y para qué cubrir las
bajas que haga el fuego enemigo?----  Por supuesto que sí;
el invento es magnífico: viene una bala, y  le lleva á un hom­
bre un brazo ó una pierna, pues nada; no hay que apurarse: se 
colocan los moldes sobre In candela-, se vacia en ellos una can­
tidad del maravilloso extracto, mézclase con vano del priorato, 
-sale el miembro acabado y perfecto, se coloca inmediatamente 
en sustitución del otro, y  ya tenemos hombre completo otra 
vez, salvo la pequeña fiebre que el injerto produce natural­
mente.

¡Oh adelantos de las ciencias, y cuántas toneladas de dicha 
projiorcionas á la humanidad! - . .

— Vamos, esto ya es irresistible; ¿otra vez la tosecita?__
Pero señor: ¿será posible que yo me haya descarriado otra 
vez?__

[Entre paréntesis---- ] ¡Si estaré yo (7y««a<?íj! ¡Jesús qué
fino! ¡sin saberlo yo mismo!__ Nó, nó.

“  Ilusiones engañosas, 
livianas como el placer!__

Y o no puedo sublimarme hasta el punto que ántes indiqué- 
porqué ---- porque------porque nó!------que es una de las ra­
zones de más fuerza que el pobre Luis Olona [que ya se en­
cuentra en el mundo invisible de los espiritas,] empleaba con 
m.as frecuencia para convencer á un público descreído y  es­
céptico: el público de las zarzuelas.

Pero prosigamos, es decir, prosigo ó continúo en el uso de 
la palabra, porque quiero dejar redondeado el asunto que me 
impulsó á tomar la pluma, y aplicar al papel su acerada punta.

La navegación submarina, encierra en sí el gérmen de mil 
maravillosas observaciones que enriquecerán la Historia na­
tural, así como el Kovíshno tratado del arte culinario lleva 
consigo el misterioso arcano de las indigestiones, más ó mé- 
nos espontanéas.

Y  á todo esto, señores, la Turquía, ese pueblo bárbaro que 
tiene el raro privilegio de enviarnos el sol todos los dias;
[ ¡como si á él no le hiciese falta!---- ] se apresta á la lucha
con el oso de Europa, que le quiere imponer el hábito mos­
covita, haciéndole abjurar del .sagrado zancarroal__ Y  el
Régalantuomo invade el Vaticano. Y  el solapado Guillermo 
cerca á París; y  los franceses:

Van, de traición en traición 
. Marchando á su perdición;

y el Austria, acordándose de Sadowa, no quiere mya belenes 
con Disniark; y la Inglaterra sevé y se desea jiara seguir con­
servando su Reino Unido; y Bélgica se hace el sueco, á pesar 
de su sexo; y  España, cansada de interinidades, se pronun­
cia a! fin por Aosta y le proclama Rey; y Portugal cambia ra­
dicalmente su ministerio, con la presidencia del conde d’Avila; 
y por último, la junta republicana de Cuba y Puerto-Rico,

establecida en Nueva-York, es disuelta por Miguelito, [y  no 
el de la antigua Grecia,] después de un preámbulo, que por
lo cándido es chistoso.................................................
Mas, vagan sombras informes por ante mi vista__ se lia nu­
blado el pequeño rayo de sol, que alumbraba mi inteligencia
y ---- no puedo continuar-... ¿Habré dicho algún disparate?
Alguno, tal vez nó; pero algunos, quizás sí 

Rardon, messieurs.
J uan C amama.

' SARTEN AZOS.

Este año, como en los anteriores, desde remota época, el 
distinguido cuerpo de Artillería ha celebrado con una magní­
fica función religiosa el dia de Santa Bárbara, su Patrona. Dio 
principio en la tarde del 3 ,,  con la procesión para conducirá 
la Santa desde la Maestranzaá la Iglesia déla Merced, donde 
se le cantó su correspondiente Salve. El templo se hallaba de 
antemano adornado con magníficos trofeos de armas, escudos, 
hernimientas, atalajes, modelos de fundición y cuanto al ins­
tituto pertenece, destacándose sobre todos los adornos, la 
lámpara centra], trasformada como por un encanto en una tor­
re fortificada y artilladaadinirableineute en sus cuatro frentes, 
dándole realce las banderas y  profusión de luces. E l dia 4 se 
cantó solemne misa, pronunciándose una belILsima oración y 
asistiendo á este acto el Exemo. Sr. Capitán General, el Ge­
neral de Artillería, el de Cuartel Señor Fuello, Brigadieres y 
Jefes y Comisiones de todos los Cuerpos ó Imstitutos del 
Ejército, el coronel del regimiento de voluni.n-ios de artillería, 
comisiones de milicias y  voluntarios y  hasta algunos oficiales 
de la marina de guerra americana, además de las más bellas y 
distinguidas señoras de esta ciudad. Por último, d  dia 5 se 
celebraron las honras fúnebres por los artilleros difuntos, en 
la cual se promincio una magnífica oración, Pena de unción 
religiosa, á la vez que de bélico entusiasmo por las glorias pá- 
trias,' y terminó con la procesión desde dicho templo á la 
.Maestranza, para reconducir á la Santa imágen.

#
k- «

En el teatro de Ariosa tiene lugar lioy domingo un variado 
espectáculo á beneficio de D. Eudaldo Cabrises, el cual ha 
dedicado la función al entusiasta capitán de Guias P . José 
Glano y á sus compañeros los vuliiutarios de dicha compañía.

Acude, público, acude sin hacerte el remolón.

« «
Es notable el último número recibido de La Ilustración de 

Madrid, publicación quincenal que mejora de día en dia y 
que en todos los luimeros inserta trabajos de los más eminen­
tes literatos de la Península, y magníficos grabados, origina­
les de artistas españoles, así como los dibujos, que pueden 
competir con los mejores del e.xtranjero.

Según vemos por dicho número, La Ilustración de Madrid 
recibía, á cambio de ejemplares, linos 6oo pesos al ano, del 
ministerio de Fomento, como protección al arte del dibujo y 
el grabado españoles, de que tan notables mue.stras ha dado.

Pero el señor Merelo, director de Instrucción pública, ha 
dividido los 600 pesos entre La Ilustración de M adrid y La 
Ilustración Española-Americana, y esto ha obligado á la pri­
mera á rechazar la limosna, diciendo que no quiere ser com­
parada con la segunda, cuyos grabados son en su mayor par­
te, clichés extranjeros.

*

— ¿De veras, le gusta á usted Aosta?
— -IDiré á usted, él no me gusta, ni me disgusta; pero su 

esposa es muy guapa---- ¡carape! que es muy guapa.
— Pues entónces pida usted que la voten á ella.

*
*  #

El rey de Prusia afirma oficialmente que Dios ha trabajado 
en favor de los ejércitos protestantes.

¡Pobre Dios! Y a  no puede dár el más pequeño paso sin 
que se le descubra en seguida.

# *
Nuestro buen amigo y benemérito patriota D. José Glano 

ha protestado por medio de la prensa contra algunas asevera­
ciones de un periódico, ó cosa asi, que ve la luz pública en 
Madrid con el título de E l Clamor de Cuba.

E l patriotismo, desinterés y entusiasmo por la cáusa nacio­
nal del Sr. Glano, son harto conocidos y  los ataques deí Cla­
mor no pueden alcanzarle; tranquilo puede estar nuestro 
amigo.

¡Hum! ese Clamor, me parece clamor de la manigua, 
llám e dado en la nariz 
olor á mambiscría.

#

A  la amabilidad del Sr. Capitán de Artillería Navarro, de­
bemos im diseño de la preciosa lámpara colocada bajo la cú­
pula de la iglesia de la Merced en las solemnes fiestas á Santa 
Bárbara, de que hablamos en otro lugar.

Por haber llegado á nuestras manos cuando ya estaban tira­
das las planas de dibujos, no la damos en e! pre.sente número, 
pero en el próximo lo harémos y nos lo agradecerán cuantos 
no pudieron ver aquel hermoso trabajo.
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APUN TES PARA UN DICCIONARIO ENCICLOPEDICO. 

l'abicca,— Un sujeto que se parece á Alilama por detrás, j- 
que por delante es él mismo. Antiguamente se llamaba así el 
caballo de un caballero; hoy hay ya cal)alleros que merecen 
llevar ese nombre más que el caballo.

Baco.— K1 amigo íntimo, inspirado y  consejero de un im­
portantísimo per.sonaje de la manigua. Los antiguos lo toma­
ban por dios, los modernos lo toman hoy por----  azumbres,
en el estado líquido, para adquirir sólida re¡>utacion de bor­
rachos.

B aile.— E l pretesto que toma el hombre para dejar de ser 
hombio. Especie de enredadera que vá dando saltitos por el 
bien parecer. .A.brazo dado corani pópulo, competentemente 
autorizado por papas, mamá.-, hermanos, miridos, etcétera; y 
con mú.sica, mucha música, para quitarle la malicia.,

Bala.— Lo que sale continuamente de la boca de los labo­
rantes; pero no hay que confundirla bola con el rebuzno, por­
que eso es otra cosa.

Br.m osio.— Especie de tonelcon patas: sólo sirve para pro­
bar que los tontos también engordan. Es como un alarde que 
quiera hacer la barriga, ile que puede vivir muy apartada, de 
su dueño.

#
« «

¡Vaya un café! I.e digo á V . que d.i ganas de tomar cual­
quiera friolera, y d.\r una buena propima al mozo.

Y  mire V .; parecía imposible que se lograse llevar á cabo 
una obra tan arriesgada y difícil, por el mucho peso del edifi­
cio; pero el talento lo alcanza todo, y un arquitecto, catalan 
por más señas, que se llama 1). Juan l'ons, la ha llevado á 
cabo con éxito felicísimo.

Y  luego, co'iio es tan buen sitio para café__ Y  como Rru-
net lo entiende y quiere dar gusto á lo.s parroquianos----

Es un café, el cafó de Tácon, que hasta allí.
¡Vaya un salón ninguíñco! Y  vaya si la reforma ha sido 

de patente.
*» «

En París se lia inventado un aparato -para que las mujeres 
protejan .su honor contra los enemigos.

¿Y  necc.sitan aparato?
El inventor de este procedimiento, lo ha bautizado 'con el 

nombre de E l dedo de Dios.
Consiste erí una esiiecie de dedal de cautchouc, que lus inu- 

jere.s colocarán e i  el dedo.
En su parte e.x'trema este dedal tiene un pequeño tubo lle­

no de ácido prúsico.
Se acerca un aleman; la mujer le araña, y cae muerto.
La cuestión está en arañar á tiempo.
Mujer habrá que cuando llegue cl peligro quisiera ser 

manca.
Digo y o __ !

»
# f

Un inglés que ha podido evadirse de Paris, le decía el últi­
mo domingo á uno de nuestros amigos:

— Yo estarrr mucho mal allí, á París.
■ — ¿Por qué?

— l’urrrque toto anda mucho jalsado.
— ¿ Vlzado?__ ¡Ah! ¿Caro?
— Carro, y es, carro completamiente: m¡ estarme allí tanto 

insufrrrible, que jase r pítate y venir sin pagan- nada.
— ¡Cáspita! l ia  hecho Vd. perfectísimamente.

* *

Una carta d i Berlín d i curiosos pormenores acerca déla 
vida que hacen en Vcr.salles el rey de Priusia y su hijo. S. M. 
ie  eniiciicne en hacer correr las fuentes de Versalles, rodea­
do de un gran número de príncipes y altos dignatarios. El 
príncipe real manda celebi.ar con gran aparato el culto protes­
tante en la capilla, y luego patea con su augusto padre pol­
las galerías llenas de cuadros, examinando y explicando el 
asunto ,y el autor de dios, como pudiera hacerlo el más con- 
aenzudo artista.

]‘!stá muy bien que se muestre tan inteligente en materia 
de cuadros, co.no qne'él y s-.i ¡upi i>o.i Ij í  autores del mejor 
cuaclro d cl__ hanibre.

* «
— Me quieres m-icho, Seb.as-.iaii?
—  Muchísimo, pichoia mii.
— No lili li.une.i picluna, no haya por allí algún liulano. 
— Y qué?
— Como los pichones son loi q-ue llevan ahor.a la corres­

pondencia entre Paris y  Tours, podía__
— .ly, es verdad!

*
*

Cumpliendo lo ofrecido, p-.iblica hoy Ju.\N‘ P.M.OMO la 4,' 
lámina de retratos, obra del distingaiJo y concienzudo artista 
br. Ci.'iieros.

L i  cxactitUvl en el parecido y el pesmero del dibujo, lo o- 
dvá observar á primera vista el curioso lector, porque el lec­
tor curioso es siempre 1:» y listo; de minera q ie á mí no me 
qiKída otra cota rpie hacer que ndieriir á los agentes del inte­
rior que se apresuren á pedir el mayor número de ejemplares

que necesiten, porque una vez borrada la piedra, no puede 
reproducirse la lirada.

Mucho ojo, y no descuidarse.

if #
En el vapor Floride ha llegado toda enterita, la compañía 

de ópera que ha de funcionar en el teatro Albisu.
¡Uargantas de in-imera!
Vaya un .atracón de armonía que se ha dado la boca del 

Morro!
•»

# »
Medio seguro de que los alemanes levanten el sitio de 

Paris.
Se con-slruye al rededor de la población un foso de seis me­

tros de ancho y siete de fondo,' se llena de cerveza, y se deja 
á los prusianos que se arrojen á él para que se ahoguen.

B O L E T IN  B IB LIO G R A FIC O . 2.

Hall! hall! bah!
Eso no dá re.sultados. lístoy seguro de que Bismark haría 

que se arroja.sen los soldados, pero con órden de beberse toda 
la cerveza sin ahogarse.

# #
Maiiolillo Quesada, terror de las vacas y sanguijuela de la- 

boranie-;, gencr.ilísimo de mambises y armador de expedicio­
nes desgraciadas, ha dejado su nombre de pila por otro más 
aristocrático, rimbombante yjnmtiaguclo; en su afan de tomar, 
ha tomado im título de conde, ha plagiado á otro conde de 
feliz memoria en los fa.stos españoles, y ahí lo tienen ustedes, 
i'iajando de incógnito por Venezuela, bajó el pseudónimo de 
Conde de San Luis.

¡Horror! terror! furor!
Sin embargo, en sus maletas campean la M. Q., que unn.s 

dicen significa Manuel Quesada y otíos Mambí Quebrado.

Pues como iba diciendo, el Conde de San Luis, está en 
Caracas.

Allí trabaja de lo fino: ofrece sus servicios y  su vali-oso 
apoyo al Presidente Guzman Blanco, y le regala dos mil rifles, 
que no son suyos: en cambio, porque nada'se hace en c.sic 
mundo sin su cuenta y razón,, espera que aquel, después de 
arreglar sius negocios, le ayude á .. .no se asusten ustedes..
pero yo también tengo miedo........  me tiembla la pluma__
que le ayude á — á —  ¡á tomar la Habana!

¡Qué travieso es el conde «le San Luis mambí.
Casi, casi tanto como ol conde de San polaco.

POR UNA SARDINA.

CUE.NTO.

El tio Tabardillo,
Ciego que de pedir se mantenía,
A  una taberna dii igióse un din,
Y  (lijóle en la puerta al lazarillo:
— Entra; .siempre nos dá la tia Tomasa 
Algo que manducar.— Entró el muchacho,
Y  al salir dijo al ciego:— No está en casa.
— ¿Y no te han dado nada?

— Nó.
— ¿Ni un cacho

De sardina?
— Tampoco

— Pues yo creo
Que hueles á sardina.

— ¿Yo?
— Sin duda

Te la has coniulo.—  ,
V era cierto: el chico 

Quiso engañar al viejo, que tenia 
El olfato muy fino; pero el viejo,
Zurrándole el ¡¡cllejo,
— Me hueles li s.rrdin.i, -le decía.
Mas siguieron andando,
Y  al cruzar una calle.
El muchacho travieso
Guió tan mal al pobre Tabardillo,
Que en la esquina de enfréntese dió un beso. 
Airado el ciego levantó el girrote;
Mas cl chico «lió á huir, y desde lejos.
Le gritaba:— T̂iu Zote,
Si olió usté la sardina,
¿Cómo asimismo no olió usté la esquina?

LUJS RIVERA.

A D V E R T E N C I A .

Oon Jji piintualiilad ncosliimbruú», rejinrlimos hoy la hoja nú­
mero 11 (le la

JE I..O IL K «T '^  niíW T’ A T C O -A .M E r M r ’A N A ,  
eorrespondíeutc ni mes do Novleuibro, y quo eou tanto placer neojeii 
uucstras fkvoroeedoras.

LIBROS MODERNOS
RECIBIOOS RECIENTEM ENTE PARA SU VENTA EN

“LA PROPAGANDA LITERARIA,”
O'Keilly, 54, entre Habana y  Compostela.

C a le n d a rio  p ia d o so  p a ra  1871, [año octavo de su pu­
blicación], revisado en la parle litúrgica por el Dr. D. Miguel 
Martinez y .Sanz. Contiene trabajos sumamente interesantes 
y de oportunidad, redactados por los más conocidos escrito­
res. católicos, entre los cuales figuran este año los Sres. Obis­
pó de Jaén, D. Juan González, D. Miguel Martinez y Sanz, 
1>. León Carbonero y Sol, D. Vicente de la l’ iiente, D. Do­
mingo Hevia y D. Justo Barbagero.' Sin faltarle una .sola de 
las condicioncr. indispensables para ser un Almanaque de gran 
utiliiUd ¡tara los católicos, es además un libro de propaganda, 
en el que los datos y las buenas doctrinas, bajo una forma 
entretenida, e-̂ ián llainatlos á ofrecer al lector solaz y sólida 
instrucción. Además, contiene una bellísima versión del M i­
serere, hecha en verso.s caslellanos por el Sr. Barbagero, y 
mulutud de noticias en extremo curiO'as sobro asociaciones 
íxitólicas, ferro carriles, establecimientos de baños, etc. Un 
tomo de cerca de 200 páginas, de lect-.ra compacta y una lin-
d.t cubierta.......................................................................... R s. 4.

C u e n to s ele m i tierra, por Víctor B.dnguer. Es la última 
obra que lia piibliaulo ente popular escritor catalan. y á juicio 
lie muchos, la mejor <¡ue ha escrito hasta boy. Comprende 
dos volúmenes en cuarto mayor, de m.is de S50 ¡láginas cada 
uno, cotí magníficos grabados en acero, representando las 
escenas más importantes del tc.xlo, elegantemente empas­
tados..................................................................................R s. SO.

C o u tra to  so cia l, (E l) ó sea princijúns del derecho políti­
co, por Juan facobu Koiisseau, ciudadano de Ginebra. Un
cuaderno en 8'.’, con 144 páginas..................................... R s. 3.

C eJoulo iustx-unieiitai, explicado sobre la regla calcula­
toria de Gravet J.enoir. Método útil y accesible ,á todas las 
clases indiislriales, desde el director de un taller ó empresa 
hasta el último operario, por donjuán Monjo y Bous. Un 
tomo cñ octavo menor, con 76 páginas y várias láminas de
figuras.................................. ■ ..............................................R b. 6.

C u rso  d e  d eclam ació n , ó arte dramático, aprobado por 
S. M. jiara la enseñanza de! Real Conservatario de mú.-'icá y 
declamación, por el Dr. I). Joaquin Basui.s, Ii-cnio Tespiano 
éntrelos Arcadis de Roma. Tercera edición, notablemente 
mejorada. Un volumen en 8.’, con 400 páginas, de correcta
iuipresion..........................................................................R s. 17.

C ú u sas célebreD, ó anale.s dramáiicos del crimen. Com­
prende las cáu.sas más célebres españuHs y extranjeras, ex­
tractadas de los originales y traducidas bajo la dirección de 
Ü. Jo.sé Vicente y Cara van tes. Doctor en jurisprudencia; edi­
ción ilustrada con grabados en el texto, que re¡)reseiUan la 

'̂ista y planos de los lugares donde se perpetró el delito, y 
los retratos de los delincuentes y .sus víciimas. Te-cera edi­
ción de cinco volúmenes en fólio. ó dos columnas, con unas 
52; pagin.as cada uno y  elegante impresión, de Gaspar y
Roig: toda la obra, ó .sea los cinco tomos, en..........R a. 204.

A p u n te s  p ara  un  lib ro  d e  h is to r ia  y arte militar, en­
tresacados de las mejores obras que tratan del mismo asunto. 
Dos parte.s en un volúmen en 4?, con 616 páginas, edición de
1S70, empastado........................ •.....................................R s. 51.

A lm a s  enam ora d a s (L a s) leyenda en verso, por don
José Zorrilla. Un vohiinen en 8.’, con 21S páginas__ R s. 8.

T re s  ob ras n u e v a s  d e  C a ste la r .— La fórmula dei. 
ERC)(3RJíSü.— Un tomo en 8?, de 233 páginas, escrito para 
defender lo.s derechos individuales, el sufragio universal y la
idea del progreso humano................................................R s. 8.

CUESTIO.NKS rOLíTiCAS Y SOCIALES.— Tres tomos en 8?, 
«le más de 225 páginas cada uno.— El [irimer volúmen encier­
ra artículos de política inteiior, anteriores á la revolución de 
.áetiembie; otros de política extranjera, e.-̂ tudio-s históricos, 
.ie.'gi acias de lo.s Horbones, profecías políticus, la caida del 
in)¡)erio de Ma.\imiJi.mo, etc. —El seguiuli) contiene el perío­
do de los combates .sostenidos en la prensa contra los parti­
dos, sus doctrims; disciusos más notablesj etc.— Y el tercero 
encierra la historia de la idei lil)cral, l.as cirl.as escritas en el 
destietro aminciando las st'luciones revolucionarias, biografías
de algunos héroes, etc. Tocia la obra........................... R s. 23.

D efensa DE la fórmula uf.l  pr<k;reso.— N otables ar- 
lículo.s contra las impugnaciones á i.a fórmui..\ Del prourk- 
so, escrita.s por lo-> disting'iilos publicistas i). Ramón de 
Jampoamor y I). Carlas Rubio, defensores de los partidos 
moderado y progre-iista.— Rocas p.)lé n-cas h.aln-á que hayan 
le.spertndo mis interé.s en la Reninsula. .Se vé en eil.i 11 pa­

sión de tres talentos, pero Li pación generosa inspiratln por
cl combate. Un tomo en 8?. de 213 ¡aágmas................ R s . 8.

L a  Paa-sa relig io sa, por Eirsebio Blasco.— Hé aquí el 
-.miiario de los capítulo» que coniiene e-.ia última o’u-.a del 
célebre autor de Los curas en camisa.— A  Cristirio M arto-.—  
[inroduccion.— Memorias de un católico a la buena de Dios. 
— Influencia del clero en la mayoiía del país,— Influencia dcl 
clero en la minoría «id ¡aais.—  Lo que hay.— Oieada retros­
pectiva.— Algunos datos históricos.— La moral eclesiú.-tica.—  
Santa Bárbara, que truena.— Ecos «lela aldea.— .Aforismos.—  
K1 fiLsilamienU) del sentido común [naemorias contemporá­
neas]— Laigle.da comercia con los iniieitos.— La lealtad de 
lo.s curas.— Sobre lo.s jesuítas.— Lindezas del púI[iiio—Hay 
ijiie dominar el mal en su origen.— Carta á un amigo de con- 
hanza.— .Ajiunte.s «le Semana Santa.—  ¿Quién é ?̂— Condu- 
'ion.— Una historia del tiempo de Gregorio X V I.— MI fraile 
mendicante. Un tomo en S.', de 240 páginas................R s. 8.

ADVERTENCIAS.

Todas estas ob-as est-in enc'jademadas A la rústic.a. Los precios son 
¡(juale.s uar.a tndos tos jj.mtos de ¡a Isla, siendo de cuenta de esta casa los 
gastos de remi.sion al interior.

Los pc.ii.los, q is deben venir acotntiañados de sii importe e n s i­
llos, hi'lctei de banco 6 letra sobre ii Habana, se diripráii p jr  carta á L a  
l'rppagauJíi Liierctrí-.x, calle de O'Roiily, sp  —  Ha9.\x\.

Establecim iento tipoBTífleo de ‘ X a  Príspagaitla Literaria,’’
CALLE DE o ’üEILLy, SUM. 5.}.
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